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1. Los Hermanos Grimm: recopiladores de la tradición oral alemana 
Los hermanos Grimm, Jacob (1785-1863) y Wilhelm (1786-1859), nacieron en 
Hanau, Hesse (Alemania). Conocidos sobre todo por sus colecciones de 
canciones y cuentos populares, así como por los trabajos de Jacob en la 
historia de la lingüística y de la filología alemanas, eran los dos hermanos 
mayores de un total de seis hijos de un abogado y pastor de la iglesia calvinista 
(Seijo, 1996). Jacob nació en Hanau el 4 de enero de 1785. Wilhelm en Hanau 
el 24 de febrero de 1786. Debido, entre otras muchas razones, a la mínima 
diferencia de edad entre ambos, apenas 13 meses, crecieron y vivieron juntos 
prácticamente toda su vida. A sus 13 y 12 años, respectivamente, ingresaron a 
estudiar en el Lyzeum, en Kassel, un colegio para gente de clase acomodada. 
A los 20 años de edad, Jacob trabajaba como bibliotecario y Wilhelm como 
secretario de la biblioteca de este prestigioso centro de estudios. Ambos, 
catedráticos de filología alemana, ya antes de alcanzar los 30 años de edad, 
habían logrado destacar gracias a sus publicaciones de tipo filológico así como 
por los cuentos recopilados de la rica tradición oral alemana (Alarcón, 2010).  
Siguiendo los pasos de su padre, estudiaron derecho en la Universidad de 
Marburgo (1802-1806), donde conocieron el magisterio de C. Brentano, quien 
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les introdujo en la lectura y conocimiento de la poesía popular, y de F. K. von 
Savigny, el cual los instruyó en un método de investigación de textos que 
supuso la base de sus trabajos posteriores. Participaron, además, de las ideas 
sobre poesía popular del filósofo J.G. Herder. Solo así se entiende su ingente 
labor de recopilación de unos textos que procuraron mantener en su forma 
original (Jarne 2005). 
Se interesaron mucho en los antiguos cuentos folclóricos alemanes y franceses 
que recolectaron de muchas fuentes, tanto orales como escritas (Hernández  
2012: 164), los coleccionaron y los publicaron con el nombre de Kinder- und 
Hausmärchen (Cuentos para la infancia y el hogar) (2 volúmenes, 1812-1815). 
Dicha publicación fue revisada y aumentada en 1857 con el título de Cuentos 
de hadas de los hermanos Grimm. Algunos cuentos ya habían sido publicados 
muchos años antes por el escritor C. Perrault: Caperucita Roja, Cenicienta, La 
Bella Durmiente, Pulgarcito o el El Gato con Botas (Aldea, 1993). El gran mérito 
de W. Grimm fue el de mantener en esta publicación el carácter original y 
primitivo de los relatos. Siguió luego la publicación de otra colección de 
leyendas históricas germanas, Leyendas alemanas (1816-1818). J. Grimm, por 
su parte, se dedicó también al estudio de la filología con un trabajo sobre 
gramática, La gramática alemana (1819-1837), obra que constituye el punto de 
partida y referencia para los estudios contemporáneos de lingüística alemana 
(Bosch 2011). 
 
2. Los cuentos de los Hermanos Grimm: relatos que no siempre fueron 
para niños 
Los cuentos de los hermanos Grimm tienen, en contra de la creencia popular 
que los considera uno de los clásicos de la literatura infantil por excelencia, una 
cara oscura, alejada de la ilusión infantil y los finales felices (Salmerón 2013: 
9). Mucho se ha especulado sobre el origen y las primeras publicaciones de 
estas narraciones cuentísticas, pero lo cierto es que en 1803 los hermanos 
Grimm conocieron en la Universidad de Marburgo (Hesse) a los románticos C. 
Brentano y A. von Arnim. Fueron estos dos personajes los que despertaron en 
ellos el interés por los cuentos tradicionales y alentaron en ambos el 
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compromiso por el estudio y el rigor científico como profesores universitarios 
que eran en la Alemania romántica (Esteban 2007). Esa dedicación voraz de 
los hermanos Grimm hacia su cultura hizo que, con un detallismo propio de los 
estudios etnográficos actuales, recogiesen todo tipo de narraciones –leyendas, 
cuentos y fábulas– respetando la sencillez y espontaneidad del discurso oral. 
Jacob y Wilhelm empezaron a recopilar y elaborar los cuentos de la tradición 
oral en el entorno burgués de Kassel, marcado por el carácter de los 
hugonotes. Fue precisamente de una mujer proveniente de una familia de 
hugonotes de quien obtuvieron buena parte de las historias recogidas en su 
libro Kinder- und Hausmärchen (Cuentos para la infancia y el hogar), dos 
volúmenes publicados en 1812 y 1815 (Hernández 2012:164). La colección fue 
ampliada en 1857 y se conoce popularmente como Cuentos de hadas de los 
hermanos Grimm. Su grandísima difusión ha contribuido decisivamente a 
divulgar cuentos como Blancanieves, La Cenicienta, Hänsel y Gretel o Juan sin 
miedo. Los textos se fueron adornando y, a veces, censurando de edición en 
edición debido a su extrema tosquedad y dureza de contenidos y lenguaje. Los 
Grimm se defendían de las críticas argumentando que sus cuentos no estaban 
dirigidos a los niños, sino a un público más bien adulto, deseoso de conocer las 
tradiciones y cultura alemana (Pires 2013: 108). Pero, para satisfacer las 
exigencias del público burgués, tuvieron que modificar varios detalles de los 
originales. Por ejemplo, la madre de Hansel y Gretel pasó a ser una madrastra. 
El hecho de abandonar a los niños en el bosque (cuyo significado simbólico 
nunca se reconoció) no coincidía con la imagen tradicional de la madre de la 
época. También hubo que cambiar y, en muchos casos, omitir, alusiones 
sexuales explícitas (Lamas 2008). 
Los autores recogieron algunos cuentos franceses gracias a Dorothea 
Viehmann y a las familias Hassenflug y Wild1 (Hernández 2012:164). Pero para 
escribir un libro de cuentos verdaderamente alemán, aquellos cuentos que 
llegaron de Francia a los países de habla alemana, como El gato con botas o 
Barba Azul, tuvieron que eliminarse de las ediciones posteriores. 
                                                     
1 Una hija de los Wild se convertiría después en la esposa de Wilhelm. 
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En 1812, los hermanos Grimm editaron el primer tomo de Cuentos para la 
infancia y el hogar2, en el cual publicaban su recopilación de cuentos. 
Posteriormente, en 1814 se publicó su segundo tomo. Una tercera edición 
apareció en 1837 y la última edición supervisada por ellos, en el año de 1857. 
Las primeras colecciones se vendieron modestamente en Alemania, al principio 
apenas unos cientos de ejemplares al año. Estas, como ya se ha dicho, no 
estaban dirigidas a un público infantil. Como afirma Salmerón (2013: 10), “a 
nadie se le oculta que, en numerosas ocasiones, los cuentos narran acciones 
no especialmente ejemplares y describen personajes no especialmente 
admirables”. 
En un principio los hermanos Grimm rehusaron utilizar ilustraciones en sus 
libros y preferían las notas eruditas a pie de página, que ocupaban casi tanto 
espacio como los cuentos mismos (Castillo 1996). 
Sería a partir de 1825 cuando alcanzarían mayores ventas, al conseguir la 
publicación de la Kleine Ausgabe (Pequeña Edición) de 50 relatos con 
ilustraciones fantásticas de su hermano Ludwig. Esta era una edición 
condensada destinada, ahora sí, para lectores infantiles. Entre 1825 y 1858 se 
publicarían diez ediciones de esta pequeña edición de cuentos (Ruzicka 1996). 
A mediados del siglo XIX, en algunos sectores de América del Norte, la 
colección de cuentos era ampliamente censurada y condenada por maestros, 
padres de familia y figuras religiosas debido a su crudo e incivilizado contenido, 
ya que representaba la cultura medieval con todos sus rígidos prejuicios, 
crudeza y atrocidades (Hernández 2012). Los adultos ofendidos se oponían a 
los castigos impuestos a los villanos. Un ejemplo se puede ver en la versión 
original de Blancanieves. A la malvada madrastra se le obliga a bailar con unas 
zapatillas de hierro ardiente al rojo vivo hasta caer muerta (Nakya 2012). Los 
primeros libros ilustrados fueron publicados por editores ingleses. Una vez que 
                                                     
2 Los ejemplares manuscritos de Cuentos para la infancia y el hogar, propiedad de la biblioteca 
de la Universidad de Kassel, fueron incluidos en el Programa Memoria del Mundo de la Unesco 
en 2005.La actual edición (1996 y 2004) de las versiones originales de los hermanos Grimm 
fue publicada por Hans-Jörg Uther. 
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los hermanos Grimm descubrieron a su nuevo público infantil se dedicaron a 
refinar, amenizar y suavizar sus cuentos. 
Lo cierto es que, recopilados por Jacob y Wilhelm Grimm de la tradición oral de 
la ciudad alemana de Kassel y publicados por primera vez el 20 de diciembre 
de 1812, los originales cuentos de los hermanos Grimm nada tienen que ver 
con las edulcoradas historias que, en muchos casos, conocemos en la 
actualidad. Nacieron en realidad como relatos descarnados, sin un ápice de 
sensibilidad, nada inocentes y con finales duros, sexo explícito, violencia y 
sadismo, orientados a ofrecer una lección de vida y reflejar la crueldad de la 
Edad Media. 
Doscientos años después de su primera edición, los Cuentos infantiles y del 
hogar recopilados por los hermanos Grimm superan el éxito disparatado de 
best sellers: se han traducido a más de 170 idiomas, han salido en versiones 
innumerables y han inspirado cientos de películas. 
 
3. Siete cuentos inéditos traducidos al español: algunos fragmentos poco 
edificantes e instructivos 
Como ya se ha dicho, no todos los cuentos de los hermanos Grimm son 
narraciones de buena referencia moral para un público infantil. Existen relatos 
poco conocidos por la tradición literaria infantil que también engordan el 
repertorio compilador de los escritores alemanes. Es importante destacar que, 
a pesar del tiempo transcurrido, se trata de un conjunto de narraciones 
plenamente vigentes por la modernidad de los temas, acciones y personajes 
presentados. 
Estas historias no fueron objeto de las alteraciones lingüísticas que realizó en 
muchos de sus cuentos W. Grimm. El hecho de que los cuentos aparecieran en 
revistas o periódicos de la época de forma aislada contribuyó a que algunos 
hayan permanecido en su forma original (Hernández 2012: 170-171). Según la 
traductora de los 17 relatos al español (ibid.), diez de estos cuentos fueron 
incluidos, con importantes variaciones formales, en la colección definitiva de los 
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cuentos de los hermanos Grimm, mientras que los siete restantes, 
probablemente debido a su origen extranjero, no aparecen en ninguna de las 
publicaciones que los hermanos alemanes hicieron en forma de libro. 
Estos siete cuentos que se alejan de la tradicional inspiración alemana son Un 
cuentecillo, Historia de la centella, La fiesta de los habitantes del mundo 
subterráneo, Cuento de Hans el Espabilado, Heinz el Vago, La guerra de las 
avispas y los asnos y El reyezuelo. Su pervivencia de estos hasta la actualidad 
se debe a que H. Rölleke, uno de los mayores especialistas del género, los 
editó conjuntamente en un volumen publicado por la editorial Insel en 1993. 
Tal como afirma Hernández (2012: 168), los cuentos de los Grimm no estaban 
estrictamente destinados a un público infantil, sino que la intención de ambos 
hermanos era recopilar folclore popular para el público en general, por lo que 
nunca pensaron que los niños fueran a ser destinatarios de la colección. Lo 
más probable es que a los hermanos Grimm no les gustasen las adaptaciones 
que se han hecho con el paso del tiempo de sus cuentos, al considerar su 
trabajo desde un punto de vista filológico: “Las adaptaciones de sus cuentos 
alteran su parte didáctica y el contenido, quitando elementos trascendentales” 
(Milena 2013).  
Sobre esa base del trabajo filológico hecho por los hermanos Grimm, se ha 
gestado la edición de unos cuentos que suponen unas de las pocas 
manifestaciones existentes sobre el origen del trabajo filológico (Carrón 2012) 
de una colección universal. Los textos, ordenados cronológicamente según su 
fecha de publicación, indican a pie de página los datos sobre el lugar y fecha 
de publicación, y suponen, según la traductora, “otra forma de ver y entender” 
(Hernández 2012: 171). 
Los siete cuentos aludidos son relatos que describen hechos crueles, en los 
que destacan, por encima de todo, acciones violentas y sádicas. Podemos 
afirmar que fueron concebidos con la finalidad de ofrecer una lección dura de 
vida. En este sentido, reflejan la crueldad de la Edad Media y sus personajes 
presentan conductas nada ejemplares. Veamos algunos ejemplos tomados de 
la traducción al español que Nórdica (2012) editó recientemente. 
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En Un cuentecillo, aparecen en toda la narración frecuentes referencias a 
personajes que potencial o realmente desarrollan acciones sanguíneas: 
Pero el viejo rey casi se había quedado petrificado del susto al ver 
marcharse así a su queridísima hija con la serpiente, y si alguien le hubiera 
tenido que hacer una sangría, no habría quedado ni una sola gota de 
sangre de sus venas. (pág. 25) 
Los pájaros han dicho también: “El padre del príncipe vive en este Valle 
Profundo. Nada en el mundo puede curar las heridas de su cabeza a no 
ser que cojan nuestra sangre, la de los que esto cantamos, y unten al 
príncipe con el ungüento hecho con ella. (pág. 29) 
[…] y cuando cogía a uno, le retorcía el pescuezo sin piedad y lo tiraba al 
suelo. Pero Grauhild iba recogiendo cada uno de los pajaritos y 
colocándolos sobre una botella para que la sangre goteara en el interior y 
no se perdiera nada. (pág. 31) 
[…] Grauhilg agarró el bastón que llevaba en la mano y dio al animal tal 
golpe en la cabeza que estiró las cuatro patas y se quedó allí muerto, bien 
muerto. Entonces se puso manos a la obra, le sacó limpiamente la sangre. 
(pág. 32) 
A diferencia de otros cuentos de los Hermanos Grimm con personajes que 
realizan acciones edificantes, recordemos a Juan sin miedo, en los cuatro 
fragmentos seleccionados la sangre está asociada a personajes crueles y 
despiadados. 
Por su parte, en Historia de la Centella, el cuento finaliza de un modo trágico 
apartándose, así, del final feliz que suele tener un relato de este tipo para 
niños: 
[…] una centella se soltó y se quedó fija en una casa. Debido a ello se 
produjo un enorme fuego que golpeó la ciudad y la quemó por completo, y 
el fuego se hizo tan grande que parecía que todo el país iba a arder, 
extendiéndose por todo el campo. (p. 37) 
El cuento de La fiesta de los habitantes del mundo subterráneo presenta 
situaciones cercanas a la muerte debido a la actitud vengativa y amenazante 
de sus personajes: 
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Cuando Aslaug vio su rostro sombrío y escuchó sus furiosas palabras, se 
puso pálida como la muerte, pues ella conocía su forma de pensar y no 
dudaba de que cumpliría sus amenazas. (pág. 32) 
Pero si no cumplís esa condición, estad seguros que el mal no dejará de 
acosaros, me vengaré incluso de la niña. (pág. 86) 
Pero cuidaos de pronunciar en mi presencia el nombre de aquel que 
ningún gigante puede oír y no oséis hacer la señal de la cruz, y tampoco 
tallarla en ninguna viga ni en ningún tablón de casa. (pág. 86) 
[…] aunque para mí sería una nimiedad aplastar la casa encima de 
vosotros igual que el cascarón de un huevo. (pág. 91) 
El Cuento de Hans el Espabilado propone un modelo de sabiduría basado en 
un personaje orgulloso y que no quiere obedecer los consejos de su amo: 
Lo feliz que es un amo y lo bien que le va a su casa cuando tiene un criado 
sabio, que escucha sus palabras, pero no las sigue, sino que actúa según 
su propio entender. (pág. 111) 
En Heinz el Vago, los personajes, que deben ser para el público infantil modelo 
de buena conducta, poseen nombres y atributos físicos y morales nada 
ejemplares para el lector: 
Heinz El Vago tenía una cabra que llevaba todos los días a pastar. (pág. 
115) 
Ya sé lo que tengo que hacer: me casaré con la gorda de Line, que vive 
aquí enfrente. (pág. 115) 
Una mañana en que a plena lu del día seguían en la cama, que a Heinz no 
le gustaba abandonar antes del mediodía.”  (p. 116). 
-¿Quieres decir? –dijo Heinz- que el chico cuidaría de los gansos? Hoy en 
día los niños no obedecen, hacen lo que ellos quieren porque se creen 
más listos que sus padres. (pág. 117) 
Del mismo modo, el cuento de El reyezuelo nos presenta un personaje 
orgulloso que consigue su fin a partir de conductas reprobables y nada limpias: 
El reyezuelo se convirtió en rey por su astucia, no por su valor, y fue 
coronado rey por encima de otras aves, a pesar de ser las más pequeña. 
(pág. 155) 
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En La guerra de las avispas y los asnos, las acciones principales del relato 
giran en torno a una Guerra, espacio alejado del mundo infantil en el que la paz 
y la concordia son valores a destacar: 
-Te has escondido en las cavidades de mi cuerpo, sal y lucha abiertamente 
conmigo. Si tienes valor, los enjambres de abejas y las recuas de mula 
liberarán una batalla entre sí. Se acuerda una lucha en campo abierto y se 
fija el día. (pág. 151) 
Al ver las avispas que no tienen ningún camino abierto para penetrar en el 
enemigo, se colocan bajo la barriga de los animales y los torturan con 
todas sus fuerzas […] Entonces las avispas entran por todas partes y 
muerden, pican y atormentan a los asnos… (pág. 152) 
 
4. Conclusiones 
Estos siete cuentos, de los que hemos seleccionado algunos fragmentos en los 
que aparece toda la tosquedad y crueldad de los relatos tal como los 
recogieron W. y J. Grimm, se alejan de la tradicional inspiración alemana ya 
que no sufrieron las alteraciones lingüísticas realizadas en muchos de sus 
cuentos por Whillem. Debido a su origen extranjero, no aparecen en ninguno 
de los libros publicados de los hermanos. La completa edición preparada por 
Nórdica (2012) nos da cuenta, en primer lugar, de la vigencia de los Grimm y 
de una verdad incuestionable: sus cuentos perturbadores y angustiantes siguen 
siendo una puerta de entrada a la literatura para generaciones futuras. 
En segundo lugar, los cuentos recopilados por los Grimm son una auténtica 
joya cultural sin la cual no puede entenderse nuestra literatura occidental 
contemporánea. Los Grimm recopilaron y transformaron mitos y leyendas 
existentes, la mayoría de las veces contadas por mujeres de su mismo entorno 
social, y los convirtieron en relatos universales e inolvidables hasta nuestros 
días. Este es su gran mérito como filólogos fieles a una tradición que recibieron 
y custodiaron como una herencia universal de la que hicieron partícipes al 
público infantil y juvenil de su época y al que vieron como unos potenciales 
receptores y transmisores de la esencia popular alemana. 
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En tercer lugar, su trabajo de recopilación es un trabajo titánico y 
eminentemente filológico en el que hay un respeto absoluto a la verdad del 
material recogido. Así. Wilhem llegó a afirmar en 1812  “No hemos añadido 
nada de nuestra propia cosecha, no hemos embellecido ni un solo 
acontecimiento ni un pasaje de lo relatado, sino que hemos reproducido su 
contenido tal como lo hemos recogido” (en Hernández 2012: 156). 
Visto así, las ediciones numerosas de los cuentos de los hermanos Grimm que 
en lengua alemana se han realizado hasta nuestros días y las muchas 
traducciones a otras lenguas los han convertido por su vigencia y constante 
actualidad en un verdadero “libro popular” (ibid.:157). 
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